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INTRODUCCIÓN

Sobre las armas de Castilla, León, Aragón, Navarra y Granada, el escudo
de España tiene en su centro un escusón ovalado que muestra el blasón de la
familia reinante: en campo de azur tres flores de lis de oro.

En Heráldica, la parte del escudo donde está colocada esta pieza recibe el
nombre de abismo, indicándose también de ella que está sobre el todo. Este últi-
mo término hace clara referencia a la primacía que se atribuye a dicha posi-
ción central.

La presencia de un escusón sobre determinadas armas y las transforma-
ciones que sufre a lo largo de la historia constituyen, en principio, un tema
puramente heráldico.

Pero en este caso, he querido poner de manifiesto los vínculos que tiene
con otras cuestiones que influyen en él, como la progresiva distinción entre
monarca y nación, los sucesivos cambios dinásticos y también las diferentes
ideas sobre España.

Estas cuestiones enlazan asimismo con algunos problemas universales: es
el caso de la tensión entre libertad individual y la pertenencia a un grupo o
también el de la pervivencia de las culturas nacionales.

El tratar de esos temas no es un mero ejercicio teórico. Los enfrentamien-
tos nacionalistas son uno de los principales componentes de la violencia en el
mundo. Por ello resulta necesario diseñar soluciones satisfactorias en este
campo.

Es preciso que los distintos grupos humanos logren conciliar su legado
cultural y el apego afectivo a algunas de las fantasías heredadas del pasado,
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con una sociedad globalizada, moderna y libre. En lo relativo concretamente
a España, es un ejemplo de ello la tensión entre el principio monárquico y la
idea democrática, que también se produce en otros países. Por eso resulta de
interés ver cómo han sido abordadas históricamente estas cuestiones desde el
campo de la heráldica.

Por otra parte nuestro país ha pasado en un periodo corto de estar regido
por una dictadura uniformizadora, a ser una de las democracias más descen-
tralizadas de Europa. Parece evidente que la evolución sufrida en estos años
presenta bastantes aspectos francamente positivos, junto a algunas cuestiones
no resueltas.

Pasaré repaso a las mismas, aunque alguna de las preguntas y muchas de
las respuestas no coincidan con las que generalmente se mantienen.

Los símbolos, también los heráldicos, pueden encerrar por una parte un
gran contenido informativo y por otra despertar un alto grado de emotividad.

En línea con ello hay en estas páginas dos partes claramente diferenciadas:
la histórica –referida al escusón y que resulta más ilustrativa y concreta– y por
otra la orientada a la filosofía, que –dada la extensión del trabajo– debe expo-
nerse de un modo sintético. A ellas les corresponden discursos distintos aun-
que relacionados. Son dos líneas argumentales propias, cada una de las cua-
les exige también un pensamiento de profundidad específica. 

Creo asimismo que ambas cuestiones interesarán fundamentalmente a
públicos distintos. Entre las dos, integran un ensayo filosófico recubierto de
ropajes heráldicos.

El orden normal de lectura de este artículo es el convencional, de princi-
pio a fin. Esto presentará para algunos el inconveniente de abordar un dis-
curso complejo y en el que se intercalan materias muy diversas. Por ello, si
alguien desea acceder exclusivamente a la parte dedicada a la emblemática,
prescindiendo del otro aspecto, le basta únicamente con leer los apartados
encabezados por letras. A ellos les corresponden además la totalidad de las
ilustraciones.

Por el contrario, si hubiera algún raro lector al que le interesara tan solo el
ensayo, debe seleccionar los apartados señalados con números, cuyo texto
figura además con una letra de menor tamaño. 

En cierta forma lo he querido representar como en los contratos, donde la
letra menor y que nos da pereza leer, es con frecuencia la que más trascen-
dencia tiene.

Se incluyen también, de forma deliberada, detalles y aspectos que pueden
parecer anecdóticos. Su misión es la de conectar el análisis abstracto con la
realidad y el espíritu de época. También intentan mostrar, de forma gráfica, la
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concreción en la práctica de las ideas expuestas. Por ello espero que se me dis-
culpen esas breves digresiones.

La actitud intelectual obliga a analizar los  problemas de forma rigurosa y
desapasionada. Cualquier realidad sujeta a tensiones emocionales debe ser
abordada asimismo de ese modo. He indicado también que parte de la mate-
ria será necesariamente tratada de forma esquemática. Constituye, por todo
ello, un texto que para ser bien comprendido, precisa de la colaboración acti-
va de un lector inteligente.
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1. BASES BIOLÓGICAS DEL COMPORTAMIENTO HUMANO

Éste es un tema que debe ser tratado con cautela. La apelación a la biología
ha servido en el pasado como argumento para justificar la supuesta superiori-
dad de unas razas sobre otras, de los hombres sobre las mujeres o como fun-
damento de las castas y clases sociales.
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Pero al fin y al cabo el ser humano en un animal y resulta lógico pensar que
algunos aspectos de su conducta puedan ser parcialmente explicados desde
esa perspectiva. De todas formas y aunque la Etología se puso pasajeramente
de moda (cuando el año 1973 concedieron el premio Nobel de medicina a
Konrad Lorenz, Karl von Frisch y Nikolas Tinbergen por sus estudios sobre la
materia), no parece que se haya avanzado mucho en la determinación de las
bases biológicas del comportamiento humano. 

Por una parte la extremada complejidad de la producción cultural dificulta
la tarea de establecer esos aspectos básicos. Pero por otra, el propio científico
es un ser humano. Sus relaciones con otras personas o con los fenómenos socia-
les están influidas por una carga emotiva. Por lo tanto no es un instrumento de
registro, medida y evaluación totalmente objetivo.

Finalmente, algo tan complicado y que ni siquiera conocemos bien, no
puede ser resumido en unas pocas páginas. Pero, de todas formas y empujado
por la necesidad, haré un intento, un ensayo elemental para definir una serie
de factores que condicionan el comportamiento humano. Cabría enunciar
estos:

-Seguridad. La búsqueda de la seguridad no es tan solo física, sino también
intelectual. Ya a fines del siglo XIX Durkheim1 evaluó las tasas de suicidios entre
personas pertenecientes a diferentes clases sociales y confesiones religiosas,
demostrando que aquellas son menores entre quienes tienen una situación
vital desahogada y un sistema de creencias sólido.

Por otra parte, en condiciones de inseguridad hay una mayor propensión a
adoptar decisiones extremas.

-Tendencia al crecimiento. Es una característica de todos los seres vivos y
también de los grupos. Ayuda a asegurar tanto la pervivencia del individuo
como de la especie. Concretamente en los humanos, el afán de superación
puede reflejarse en facetas aparentemente tan distintas como la ambición inte-
lectual, el afán de enriquecimiento, la búsqueda de la perfección religiosa, el
coleccionismo, etc.

-Agresividad. En las personas se produce en gran medida por la frustra-
ción de las espectativas. Con grados de intensidad muy diversos, la agresivi-
dad se halla presente en todos los individuos y sociedades. Por ello, dentro de
ciertos límites, su expresión está tolerada (las actuaciones contra quien infrin-
ge las pautas de conducta establecidas, el gritar en un campo de fútbol, la des-
calificación hacia los que sostienen una ideología diferente, etc.). En la prácti-
ca, eso a lo que podríamos denominar «gestión de la agresividad», es algo que
realizan todos los grupos humanos.

-Gregarismo. Es el sentimiento de pertenencia a un grupo. 
En el mundo animal cada especie tiene un grado de gregarismo diferente:

hay algunas (el caso tópico de las ovejas) que integran grupos numerosos y
muy unidos, mientras que otros (gran parte de las aves rapaces, por ejemplo)

1 Durkheim, Emile. El suicidio, Madrid, Akal Editor, 1982.
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se relacionan exclusivamente con su pareja. Esta distinta organización respon-
de presumiblemente a la relación de esa especie con el medio en el que vive.

Por otra parte, una conclusión lógica es que los seres humanos estarán pro-
fundamente influenciados por las pautas biológicas propias de los primates.
Los nacionalismos, las divisiones políticas y religiosas responden, en gran
medida, a esta tendencia a formar grupos. En mayor o menor grado puede ser
también detectado en otros fenómenos como las modas, la pertenencia a escue-
las intelectuales o artísticas distintas, etc., e incluso en la tendencia de las gen-
tes a vivir en las ciudades en vez de en el campo.

-Inteligencia, fantasía. La mayor capacidad intelectual es el elemento dis-
tintivo de los humanos. Permite resolver problemas o dominar las tecnologías.
Pero hay un aspecto que nos interesa especialmente aquí: la fantasía. Se trata
de esa capacidad para visualizar situaciones distintas a la realidad. No solo la
religión, el arte (o la heráldica) sino incluso el propio avance científico son deu-
dores de la fantasía. Resulta evidente además que los contenidos de ésta se
hallan sumamente moldeados por la cultura. 

La determinación de la conducta humana por los citados elementos, podría
ser expresada mediante una fórmula matemática.

Esos factores, con un número inmenso de combinaciones (ya que interac-
túan con la experiencia del grupo y el medio cambiante en el que se mueve)
están en la base de la Historia.

En este mundo tan interconectado y donde los medios de destrucción son
inmensos, es preciso dar respuestas culturales satisfactorias, que ayuden a
encauzarlos.

A) LA DINASTÍABORBÓN

Mientras la Casa de Austria detentó el trono de España, sus armas repre-
sentaron a los estados sometidos a la monarquía o sobre los que ésta consi-
deraba tener algún derecho. La mayor parte de los cuarteles son en origen
familiares y derivan de antepasados que fueron aportando en herencia los
correspondientes territorios. Algunos otros, en cambio, tuvieron su principio
en un acto de conquista.

De hecho estas armas responden parcialmente a la misma lógica que las
cuarteladas de cualquier hidalgo. Pero la incorporación de Granada, por
ejemplo, fue resuelta mediante un entado en punta.

Cuando el primer Borbón, Felipe V, accede al trono se produce una nove-
dad respecto a la tradición anterior: coloca un escusón con las armas familia-
res correspondientes al primero de sus apellidos en el abismo.

De esta forma, la significación del escudo sufrió cierta modificación res-
pecto a la dinastía precedente.

Comienza a esbozarse así la distinción de dos géneros de armas: las de la
familia Borbón, en el justamente denominado sobretodo y, bajo ellas, las de
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los estados sobre los que gobiernan, que se alejan por ello del origen dinásti-
co para adquirir un sentido más territorial.

Faustino Menéndez Pidal, que redactó la parte correspondiente al escudo
de la obra Símbolos de España, editada por el Centro de Estudios Políticos y
Constitucionales, proporciona algunos datos muy interesantes sobre esta
innovación:

Felipe, duque de Anjou, fue proclamado rey de España en Versalles el 16 de
noviembre del año 1700. Cinco días más tarde, el día 21, el secretario de Estado
de Luis XIV escribía al guarda general del Armorial de Francia, Charles-René
d´Hozier, pidiéndole con urgencia un proyecto justificado de las armas que
habría de llevar el nuevo rey. Se consultó igualmente a Clairambault, quien dio,
el día 30, un segundo proyecto, con la diferencia de Francia sobrepuesta: le roy
a fait mettre la brisure d´Anjou sur l´écusson du Roy d´Espagne. Parece que no se
pidió la opinión de los españoles: al menos no queda constancia de ello...2

Precisa además este autor: 

Las armas de Francia brisadas de una bordura de gules, llamada de Anjou
por el ducado que dejó Felipe V, son llamadas comúnmente «de Borbón» en
España y significan en realidad «de la sangre de Francia», issu de France, sin
ningún sentido o adscripción territorial. Luis XIV quiso que su nieto no olvi-
dara el origen francés, como dice expresamente en alguna carta. No hay duda
de que para el Rey Sol tendría un enorme valor político esta imposición de las
lises en el corazón de las armas de la monarquía mas grande del mundo...3

Hay que recordar que Felipe V, nieto de Luis XIV, era el segundo hijo del
delfín Luis. El primogénito, duque de Borgoña, sería padre del futuro Luis
XV.

Veamos cómo se re p resentan las armas del rey de España en la
Enciclopedia de Diderot y D´Alembert (publicada entre 1751 y 1780), en el
apartado Art Héraldique (figura 1).

Como se observa, intenta ilustrar la relación completa de sus títulos,
comenzando por el de rey de Castilla y finalizando con el de señor de Molina. 

A lo largo del siglo XVIII las armas reales sufrirán alguna modificación,
aunque conservando sus características generales.

Tras la Revolución francesa, cuando se difunde la idea de nación y ésta sea
paulatinamente incorporada también por las monarquías, tratarán de conci-
liar en las armas del país esa doble naturaleza familiar y patriótica.

Hay además un detalle final a tener en cuenta y al que volveremos a refe-
rirnos: el escusón presenta una bordura roja. Esta pieza heráldica, utilizada

2 Menéndez Pidal de Navascués, Faustino. «El escudo» en Simbolos de España, Madrid,
Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1999, pp. 200, 202.

3 Ibídem, p. 200.
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Figura 1. Blasón del rey de España según la Enciclopedia de Diderot y D’Alembert.
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aquí a modo de brisura, indica que los Borbón que ocupan el trono de España
encabezan una rama menor de la familia.

2. ESTÉTICA DE PLENITUD

Los mecanismos biológicos actúan de forma especialmente poderosa en los
momentos de crisis, cuando la seguridad del grupo se siente amenazada. Son
ocasiones propicias para que se produzca una clara distinción entre el endo-
grupo (que tiende a cohesionarse) y exogrupo (hacia el que se canaliza la agre-
sividad). La individualidad pierde peso ante esa clara distinción entre amigos y
enemigos.

En estas situaciones una estética fuerte, optimista, que infunda confianza
en el porvenir del grupo, será bien recibida. Frente a la amenaza de extinción
o decadencia, sueña con el crecimiento, con la extensión, con la plenitud. Sin
dudas ni aspectos negativos que produzcan frustración. 

Desde este punto de vista España podría ser definida, por ejemplo, como una
«Unidad de destino en lo universal», en palabras de José Antonio Primo de
Rivera. La frase cumple todas las notas antes enunciadas. Es una fórmula gran-
dilocuente y poderosa. Por otra parte resulta también vacía y primaria. De hecho
por los factores que evoca, podría servir para cualquier país, religión o gru p o
estable del mundo. Está, por otra parte, claramente vinculada a algunos de los
f a c t o res examinados en el capítulo 1 (seguridad, crecimiento, gre g a r i s m o ) .

Otra de sus frases, de parecido talante, evocaba a la «Juventud alegre y
combativa». Décadas más tarde sería textualmente retomada por un grupo
político que –en ese plano del nacionalismo totalitario– presenta bastantes
similitudes con Falange Española: me refiero a Herri Batasuna. Resultó cómico,
porque cuando algunos críticos con esta última formación política recordaron
quién había acuñado la fórmula, fue rápidamente olvidada.

Pero estamos hablando de grupos en los que el gregarismo (y por lo tanto
los factores irracionales) adquieren un gran peso. Para la mayoría de las per-
sonas estos componentes tienen menor entidad. Aunque esta estética pueda
también gustar, se combina con un análisis más racional de la realidad.

Me ha fascinado desde hace mucho tiempo la historia del peñón de Vélez
de la Gomera. Se trata de un peñasco estéril de 77 metros de altura, situado
frente a la costa de Marruecos. Este antiguo islote (desde 1934 se encuentra
unido a tierra mediante una faja arenosa formada por el mar), fue conquistado
y fortificado por las tropas de Pedro Navarro el año 1509. Los marroquíes
lograron reconquistarlo en 1522. Pero en 1564 las tropas de Felipe II se apode-
raron nuevamente de él. Desde entonces y hasta la actualidad permanece en
poder de España. Durante estos siglos ha tenido lugar una sucesión de feroces
combates por su posesión. Por ambas partes hubo, con frecuencia, heroísmo y
penosos sacrificios dignos de mejor causa.

En gran medida y sobre todo en su inicio esa ocupación tenía una función
objetiva: impedir las actividades de la marina enemiga. Pero después y con-
forme se desarrolló la artillería, dejó de tener importancia militar. Por ello,
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desde hace mucho tiempo su valor es exclusivamente emblemático. En térmi-
nos estrictos, de la categoría de instalación militar pasó a ser un puro símbolo.

En cierta ocasión hablé de este lugar con un militar jubilado que había desa-
rrollado gran parte de su carrera en África, en tiempos de Franco. Se trataba de
una de esas situaciones en la que los dos interlocutores tienen una gran dis-
tancia en sus ideas, por lo que la persona que hace de puente entre ambas par-
tes advierte previamente a cada una de ellas sobre las características de la otra.
Así cualquier posible tema conflictivo es soslayado y el trato se desarrolla entre
algodones. Finalmente en este caso la conversación  fue interesante e incluso
cordial. Como conocía su pasado profesional, le pregunté sobre Vélez. Para mi
sorpresa me contó que durante cierto tiempo, el destacamento que custodiaba
el Peñón había estado bajo su mando.

Los seres humanos tienen una gran tendencia a dotar de tintes legendarios
al pasado de aquella nación en la que se sienten integrados. Adquiere también,
en cierta forma, la categoría de historia de los antepasados, casi como si fuera
una parte de la herencia familiar.

Pero además de resultar válida para todo tipo de nacionalismos, esta esté-
tica poderosa es susceptible de ser empleada por grupos religiosos y diversas
ideologías. Hay que tener en cuenta, eso sí, que a mayor nivel de autoritaris-
mo, su utilización suele ser más frecuente.

Creo que en pequeña medida y para momentos determinados, puede ser
positiva e incluso necesaria. Lo que hay que procurar es que no inhiba el sen-
tido crítico ni facilite la agresión injustificada. Por eso debe ser filtrada por el
cedazo de la racionalidad.

Al igual que el vino, esta estética de plenitud sólo es buena en cantidades
muy moderadas. Las borracheras gregarias (nacionalistas o de otro tipo) resul-
tan sumamente nocivas para la salud colectiva.

B) JOSÉ I BONAPARTE

José Bonaparte, al ocupar el trono de España, adoptará un nuevo blasón.
Explica Faustino Menéndez Pidal:

Las armas de José I se aprobaron por un Real Decreto fechado en Vitoria en
12 de octubre (no julio) de 1808. Consistían en un escudo partido de un trazo y
cortado de dos, con seis cuarteles: 1, Castilla; 2, León; 3, Aragón; 4, Navarra; 5,
Granada; 6, las Indias (el viejo y el nuevo mundo y las columnas de Hércules,
tal como venían representando en las monedas ultramarinas), cargando en
abismo del águila napoleónica en un tradicional campo ovalado.4

En el diseño trataron de plasmar unas armas verdaderamente nacionales,
representativas de los territorios que en ese momento integraban España,
compaginando la tradición (los blasones de los antiguos reinos) con la actua-
lidad (la América emergente, donde pronto comenzará el movimiento inde-
pendentista). Sobre ellos incluyeron, a modo de símbolo dinástico, el águila
de los Bonaparte.
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Como es sabido, la vida de estas armas fue muy breve.

4 Ibídem, pp. 211, 212.

Figura 2. Armas de España durante el reinado de José I. En el escusón figura el águila
de los Bonaparte.

3. LA FORMA MONÁRQUICA

Hace unos siglos, la figura del rey era frecuentemente percibida de un
modo que casi la asimilaba a un dios vivo. Pero en la práctica hubo todo tipo
de soberanos: desde quienes gobernaban con un poder absoluto, a otros que
estuvieron mediatizados por la nobleza u otros poderes.

A partir de la Ilustración surge una corriente de opinión liberal o republi-
cana que critica en diverso grado a la monarquía. Ésta es considerada como
algo contrario a la democracia, ya que es el rey quien detenta el poder y por
otra parte debe su posición a la mera herencia, no a sus méritos.

La monarquía constitucional intentó conciliar la tradición con las nuevas
ideas. Pero, pese a ello, durante el siglo XIX y a causa de las dos guerras mun-
diales, en Europa desaparecieron muchos tronos: en Francia el reino y el impe-
rio, en Italia y Alemania los diversos estados existentes antes de la unificación
(y posteriormente también el nuevo rey y emperador respectivamente), los
imperios de Austria y Rusia, los reinos de Portugal, Albania, Yugoslavia,
Montenegro, Rumania, Bulgaria o Grecia. Es curioso constatar que tan solo uno
ha logrado ser restaurado y pervivir: precisamente el de España.
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Por otra parte y de forma paradójica, actualmente algunas de las democra-
cias más avanzadas del mundo (como los países escandinavos u Holanda) son
monarquías. En ellas el proceso de adaptación a la realidad social es continuo.
El casamiento con una persona  no perteneciente a la realeza –que hace medio
siglo determinaba la exclusión de la línea sucesoria– es ahora pacíficamente
aceptado, de modo que los herederos a la mayoría de los tronos de Europa han
contraído matrimonio con plebeyos.

También se están modificando los respectivos textos constitucionales, para
que las mujeres no sean discriminadas respecto a los hombres a la hora de here-
dar el cargo.

Junto a estos cambios espectaculares hay toda una serie de novedades de
menor entidad.

También existen algunos límites no escritos que aún no han sido superados:
como el matrimonio del heredero con una persona de raza notoriamente dis-
tinta a la de su país, por ejemplo. Pero, lógicamente, es algo que llegará.

De esta forma y a través de sucesivas adaptaciones una institución de rai-
gambre antidemocrática se ha acomodado a los tiempos y aunque subsiste cier-
ta tensión, presenta hoy en día solidez y estabilidad.

Resulta curioso cómo permanece el símbolo, aunque apenas se parezca en
su contenido ideológico al original. Los actuales monarcas constitucionales son
muy diferentes a sus míticos antepasados de la Edad Media. Su naturaleza es
mixta. Por una parte recuerdan el esplendor del pasado, pero por otra deben
acomodarse a las exigencias de un estado moderno.

Respecto a la primera de esas facetas, el artículo 56.1 de la vigente
Constitución española, por ejemplo, establece que «El Rey es el Jefe del Estado,
símbolo de su unidad y permanencia…». Es un símbolo. Interesa por lo tanto
la apariencia, no propiamente el contenido del antiguo poder real. Por otra
parte la alusión a la unidad y permanencia recuerda claramente lo indicado al
hablar de la estética de plenitud.

Ordinariamente los monarcas constitucionales se limitan a desempeñar un
papel decorativo, sin perjuicio de que esa función entrañe gran responsabili-
dad. Ello les obliga a ser cautos, a guardar muchos equilibrios. 

También su imagen habitual es muy distinta a la del pasado. Visten de traje
y corbata, como cualquier político o empresario. De hecho, por funciones y
actitud, presentan un notable parecido con los diplomáticos de carrera. En los
casos en que los usan, la capa de armiño o la corona quedan relegados para
contadísimas ocasiones e incluso en algunos países (como por ejemplo el nues-
tro), eso no sucede jamás.

¿ A que obedece esta extraordinaria persistencia de las monarq u í a s ? .
Exclusivamente al aspecto estético. Porque parece que muchas veces logran
simbolizar de mejor forma que las repúblicas la permanencia de la nación.

Pero, atendiendo a esos mecanismos subyacentes, caben otras soluciones.
El Estado Vaticano, por ejemplo, aunque sea calificado habitualmente de
monarquía, en la práctica es una república. Los papas son elegidos (aunque el
derecho al sufragio esté restringido a los cardenales). Pero a diferencia de lo
que ocurre en un estado normal, no están sujetos a la constante confrontación
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política en el seno del grupo. Ello les permite conservar una imagen similar a
la de un soberano tradicional.

Debido a esto, algunos regímenes republicanos se esfuerzan en distinguir
entre la figura del jefe del estado y la del presidente del gobierno, en un inten-
to por reforzar el carácter simbólico del primero.

Tambien suele conferirse, de algún modo, esa función emblemática y repre-
sentativa del país a personas que cuentan con un alto grado de aprobación
social, como pensadores, intelectuales e incluso (O tempora, o mores!, que diría
Marcus Tullius Cicero) a deportistas o actores.

C) REGRESO DE LOS BORBONES. REVOLUCIÓN DE 1868

Tras la recuperación del trono por la familia Borbón el año 1814 y espe-
cialmente durante el reinado de Isabel II, hubo mayor tendencia a utilizar las
armas simplificadas. Ello, además de facilitar la representación, se ajustaba a
la realidad, al prescindir de símbolos correspondientes a territorios que desde
hace mucho tiempo no pertenecían ya a la corona. Ordinariamente incluían
cuatro cuarteles que repetían las armas de Castilla y León, más el entado en
punta de Granada y el escusón de la familia reinante.

Derrocada Isabel II a consecuencia de la revolución de 1868, el Gobierno
provisional solicita a la Academia de la Historia un informe sobre el escudo

Figura 3. Escudo adoptado por el Gobierno provisional el año 1868.
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de España, que será emitido el día 6 de noviembre de ese año, siendo sus
a u t o res A u reliano Fernández-Guerra, Salustiano de Olózaga, Cayetano
Rosell y Eduardo Saavedra. A consecuencia de ello se instauran en España
unas armas que son propiamente nacionales, sin vinculación alguna con los
monarcas.

Desaparece de ellas el escusón de los Borbones, con lo que el escudo pres-
cinde de la simbología dinástica. Por otra parte la corona real fue sustituida
por la mural y se incorporaron definitivamente al blasón de España las armas
del antiguo reino de Aragón y las de Navarra. Respecto a estas últimas seña-
la el informe la razón por la que no se incluían habitualmente en el escudo
durante la monarquía: «...porque no habiéndose enlazado sus reyes con los
nuestros, no tenían cabida en las armerías de alianza».

4 . LAS PATRIAS

En las sociedades democráticas el patriotismo suele suscitar un amplio aba-
nico de opiniones contrapuestas: desde aquellos que se sienten íntimamente
conmovidos por él, hasta quienes lo rechazan con firmeza, por considerar que
su desarrollo deriva en el autoritarismo y la agresión.

Teniendo en cuenta la naturaleza gregaria de los seres humanos, el nacio-
nalismo suele lograr con frecuencia un grado de adhesión al grupo especial-
mente intenso. Esto es debido a que la cohesión entre sus miembros está basa-
da, en gran medida, en factores previos tales como el idioma, la religión, el
aspecto físico, determinadas pautas de conducta, la gastronomía, el vestido o
el legado cultural. Hay además otros elementos que acentúan de forma delibe-
rada ese espíritu colectivo: las banderas, el ejército, una determinada interpre-
tación de la historia etc.

La conjunción entre todos estos factores, especialmente cuando se someten
a contraste con los de otra nacionalidad, puede producir el que surja un fuerte
sentimiento identitario.

Repasemos, de forma muy somera, la intervención de los determinantes
biológicos antes enunciados en este campo:

-Seguridad. Cuanto mayor sea el riesgo percibido, más unívoca y carente
de matices serán, tanto la interpretación del pasado, como las propuestas de
actuación.

-Tendencia al crecimiento. Se manifiesta de formas muy diferentes. Puede
llevar, por ejemplo, al imperialismo. Pero también contribuye a fenómenos
positivos, dirigidos a la mejora de diversos aspectos del país: obras públicas,
enseñanza, servicios, difusión de la cultura, etc.

-Agresividad. Está asimismo en la base de todas las empresas militares. 
-Gregarismo. El sentimiento de pertenencia al grupo aumenta cuando sus

miembros perciben una amenaza. Por eso a la extrema derecha –que tiene un
conocimiento empírico de este mecanismo– le gustan las situaciones del tipo
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«la patria está en peligro», ya que le proporcionan las mejores condiciones para
su desarrollo.

-Fantasía. La nación se presenta como algo poderoso, inmortal. Si nos sen-
timos vinculados a ella por fuertes lazos afectivos, esto nos permite trascender
las limitaciones personales. Sus victorias son las nuestras y también nos afec-
tan sus fracasos. Nació antes de nosotros y, de alguna forma, algo nuestro
seguirá vivo en ella tras la muerte.

Resulta evidente que el patriotismo es simplemente un caso particular del
sentimiento de pertenencia al grupo. 

De hecho, las pautas de comportamiento pueden ser bastante similares
para quienes consideran que forman parte de cualquier otra comunidad fuer-
temente establecida. Un análisis del cristianismo militante, el Islam, los parti-
dos políticos de extrema izquierda o derecha, por ejemplo, lo confirmaría. 

A la vista de todo lo anterior, no es de extrañar que muchas personas rece-
len del patriotismo. Pero en realidad las posibilidades son muchas ya que,
junto a estos factores gregarios, actúan otros puramente racionales. Entre el
leve patriotismo compartido por la mayoría de los habitantes de una demo-
cracia avanzada o el propugnado por un régimen fascista, el abismo es enor-
me. Por ello, el acontecer histórico de una concreta nación depende de las cir-
cunstancias, las pautas culturales del grupo y de las personas que ejercen el
liderazgo. Entre estas circunstancias hay además una cuya influencia es feliz-
mente creciente: el sentimiento común de pertenencia a la humanidad, que
deriva del proceso globalizador.

D) AMADEO DE SABOYAY LA I REPÚBLICA

Cuando en 1870 Amadeo I de Saboya ciñó la corona, las armas del país
fueron adaptadas, incluyéndose de nuevo el escusón dinástico, que represen-
tará ahora a su linaje.

Esta vistosa re p resentación del escudo –que procede del libro sobre blaso-
nes de las capitales de provincia, obra de Esteban Paluzie–5 muestra con el sis-
tema de rayado propio de la heráldica, la cruz de plata sobre fondo de gules.

La de Saboya es, por lo tanto, la tercera dinastía que coloca sus armas
familiares sobre el escudo de España.

Tras su breve reinado de apenas tres años, fue proclamada la República
en 1873. El nuevo régimen utilizará las mismas armas que el Gobierno pro-
v i s i o n a l .

5 Paluzie Cantalozella, Esteban. Blasones españoles y apuntes históricos de las cuarenta y nueve
capitales de provincia. Barcelona, Litografía de los SS. Paluzie, 1872.
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E) RESTAURACIÓN Y II REPÚBLICA

La restauración monárquica recuperó el escusón, y las flores de lis volvie-
ron a figurar sobre las armas nacionales. 

Como era de esperar, la II República las suprimió nuevamente. Lo hace
mediante el decreto de 27 de abril de 1931, referido a la bandera nacional. Por
otra parte, la mera lectura de esta disposición deja claro hasta qué punto la
heráldica se halla ya postergada para esa época.

En lo referente a la nueva enseña, el texto recurre a la prosa poética:

Hoy se pliega la bandera adoptada como nacional a mediados del siglo XIX.
De ella se conservan los dos colores y se le añade un tercero, que la tradición
admite por insignia de una región ilustre, nervio de la nacionalidad, con lo que
el emblema de la República, así formado, resume más acertadamente la armo-
nía de una gran España.

Figura 4. Escudo de España en la época de Amadeo I, con la cruz de los Saboya.
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Se supone así, que los colores rojo y amarillo aludirían a los territorios de
la antigua corona de Aragón. Por ello, con el morado de Castilla quedaría
representado de forma más adecuada al conjunto de la nación. 

Por el contrario, el escudo es tratado de una forma residual en el artículo
2º, donde regula los estandartes de las unidades militares:

En el centro de la banda amarilla figurará el escudo de España, adoptán-
dose por tal el que figura en el reverso de las monedas de cinco pesetas acuña-
das por el Gobierno provisional en 1869 y 1870.

Las armas ni siquiera son descritas. Por otra parte, esa remisión a las
monedas suena a chiste. Sobran comentarios.

5. LOS NACIONALISMOS SIN ESTADO

Los nacionalismos sin estado constituyen un caso particular, caracterizado
por algunos rasgos propios. 

Veamos dos textos antiguos de un mismo autor. Carlos Marx, aludiendo al
paneslavismo, escribió el año 1844 en la Rheinische Zeitung:

«No hay ningún país de Europa que no tenga en algún rincón ruinas popu-
lares, restos rechazados de una población primitiva sometidos por la nación
que fue, luego, portadora de la evolución histórica. Estos restos de una nación
pisoteados sin piedad por la marcha de la Historia (como dice Hegel), esos des-
perdicios populares son, hasta su destrucción o desnacionalización completa,
los portadores fanáticos de la contrarrevolución, y su misma existencia signifi-
ca ya una protesta contra la gran revolución histórica. Estos son, en Escocia, los
montañeses defensores de los Estuardo de 1640 a 1745; en Francia, los bretones,
defensores de los Borbones de 1792 a 1800; en España, los vascos, defensores
de D. Carlos; y en Austria, los sudeslavos, que no son otra cosa que los restos
de una enrevesada evolución milenaria».

El otro párrafo, que resulta en cierta medida contradictorio, es del año  1849
y procede de un artículo titulado «El tradicionalismo español», que fue publi-
cado en el New York Daily Tribune: 

«El carlismo no es un mero movimiento dinástico y regresivo, como se
empeñaron en decir y mentir los bien pagados historiadores liberales; es un
movimiento libre y popular en defensa de tradiciones mucho más liberales y
regionalistas que el absorvente liberalismo oficial, plagado de papanatas que
copiaban a la Revolución Francesa. El tradicionalismo carlista tenía unas bases
auténticamente populares y nacionales, de campesinos, pequeños hidalgos y
clero, en tanto que el liberalismo estaba encarnado en el militarismo, el capita-
lismo, las nuevas clases de comerciantes y agiotistas, la democracia latifundis-
ta y los intelectuales secularizados que, en la mayoría de los casos, pensaban
con cabeza francesa o traducían, embrollándose, del alemán».6

6 Ambas citas en Enciclopedia General Ilustrada del País Vasco. Cuerpo A. Diccionario
Enciclopédico Vasco, vol. XXVII, Mars-Mendix. San Sebastián, Editorial Auñamendi, 1989, pp.
124, 125.
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De hecho, parece que frecuentemente los nacionalismos sin estado com-
parten, en mayor o menor grado, ciertas tendencias comunes: el replegarse en
sí mismos, una fuerte cohesión interna, la separación tajante de otros grupos,
el desarrollo de la fantasía en perjuicio de la racionalidad, etc. También es fácil
que se den actitudes agresivas. Se trata, ni más ni menos, de la serie de reac-
ciones que experimenta el grupo cuando se siente en crisis. Es algo a lo que ya
hemos hecho alusión anteriormente.

En estos colectivos sienten que la evolución histórica les está resultando
perjudicial y, en determinada medida, esto es cierto. Frecuentemente se enfren-
tan a situaciones en que los grandes mercados están desplazando a la econo-
mía tradicional. También su cultura se halla en trance de disolución. Así, la
conjunción de estos factores crea fuertes lazos de solidaridad.

Por lo tanto esas evaluaciones ambivalentes realizadas a mediados del siglo
XIX por Marx, pueden mantenerse con frecuencia. Se trata por una parte de
movimientos regresivos. Pero, por otra, permiten a sus miembros mantener
una imagen digna, que la concreta forma de modernidad a la que se enfrentan
les niega.

Este tipo de reacciones también se da en otros grupos que consideran estar
sometidos a una amenaza. Las sociedades islámicas son hoy un claro ejemplo
de ello.

F) FRANCO

Con el súbito estallido de la guerra civil, durante los primeros días el ejér-
cito nacional incluso utilizó la bandera republicana. Es fácil de entender que
el escudo del nuevo régimen tardará bastante tiempo más en ser aprobado.

Lo hicieron mediante el Decreto nº 470, de 2 de febrero de 1938. La dispo-
sición, aludiendo a la pasada centuria, señala que «…hasta comienzos del
siglo venían a ser símbolo del poder público las armas privativas y familiares
de nuestros reyes», e indica:

Cuando en virtud de los cambios políticos del siglo XIX, el Estado Español
deja de confundirse con la casa reinante, se usa, como emblema oficial de
aquel, el escudo cuartelado de Castilla-León, con las lises en el centro y la gra-
nada en punta, notoriamente impropio, pues en él quedaban sin representa-
ción los antiguos reinos que con la monarquía castellano-leonesa habían veni-
do a integrar la gran España. El Gobierno provisional establecido en 1868
enmendó acertadamente este defecto, fijando como blasón de España, un escu-
do cuartelado con los de Castilla, León, Aragón-Cataluña y Navarra y «enta-
do» en punta con el de Granada…

Añade asimismo que «El haz y el yugo de los Reyes Católicos, cuya adop-
ción como distintivo constituye uno de los grandes aciertos de nuestra
Falange, debe figurar en las armas oficiales para indicar cual ha de ser la tóni-
ca del Nuevo Estado».
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En el Boletín Oficial del Estado se publicará pocos días más tarde la Orden
de 11 de febrero del Ministerio del Interior que define gráficamente tanto el
modelo oficial del escudo como el abreviado, este último «…a propósito para
las atenciones burocráticas».

Lo reproducimos aquí, por ser el que con mayor frecuencia fue empleado.
Conforme a lo indicado por la exposición de motivos del decreto, carece

de escusón. Parece que el diseño de las nuevas armas lo hizo un equipo diri-
gido por Dionisio Ridruejo a las órdenes de Serrano Súñer.7 También se ha
publicado que el autor del dibujo fue el pintor Juan Cabanas Erausquin.8

El escudo se inspira en el utilizado por los Reyes Católicos, probablemen-
te porque entendieron que representan el momento de máximo poderío de
una monarquía puramente española, antes del advenimiento de los
Habsburgo al trono.

G) OTRAS PROPUESTAS

Existen bastantes trabajos sobre la historia del escudo de España. Pero
sería muy interesante que alguien acometiera la tarea de redactar uno relati-

7 Menéndez Pidal de Navascués, p. 219.
8 Enciclopedia General Ilustrada del País Vasco. Cuerpo A. Diccionario Enciclopédico Vasco,

vol. VI, Caballo-Cer. San Sebastián, Editorial Auñamendi, 1975, p. 38.

Figura 5. Escudo abreviado, durante el régimen de Franco.
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vo a las propuestas que se formularon y no llegaron a ser aprobadas. La ges-
tación de algunas de ellas procedían de instancias oficiales. Otras fueron rea-
lizadas por particulares o grupos políticos.

Por desgracia la izquierda se ha desentendido históricamente de la herál-
dica. Y digo por desgracia, no debido a consideraciones políticas, sino porque
ha repercutido en un menor uso de la técnica del blasón. 

Pero tampoco las fuerzas centristas o la derecha moderada le han presta-
do excesiva atención. Del espectro político ha solido ser la extrema derecha la
más proclive a la utilización de este tipo de símbolos. La heráldica represen-
ta, en efecto, una estética poderosa que responde bien a sus necesidades.

Por ideología y por arraigo histórico, uno de los grupos que más se preo-
cupó por esta cuestión en España fue el carlismo. Como no conozco ninguna
otra propuesta alternativa que terminara afectando al escusón, veremos la
que surgió de su seno.

El 3 de junio de 1932 el pretendiente a la corona, Alfonso Carlos de Borbón
y Austria-Este, dispuso lo siguiente:

Yo, de mi libre voluntad, en este día en que la Iglesia celebra la fiesta del
Deífico Corazón, Prometo Solemnemente que, si la Divina Providencia dispo-
ne que sea yo llamado a regir los destinos de España, será entronizado el
Sagrado Corazón de Jesús en el escudo nacional, siendo colocado sobre las flo-
res de lis de la casa de Anjou y entre los cuarteles de Castilla y de León, bajo la
Corona Real.9

Veamos seguidamente algunas imágenes.
Corresponde a una pintura mural realizada el año 1950 por Ramón Stolz

Viciano en el interior de la cúpula del Monumento a los Caídos, en Pamplona.
Descansan en su cripta los restos mortales correspondientes a soldados del
bando ganador de la guerra civil.

El fresco representa una historia de Navarra interpretada desde la pers-
pectiva tradicionalista y que no responde exactamente a los postulados del
régimen de Franco. De hecho, aunque uno de los soldados vista camisa azul,
han omitido los símbolos falangistas. Es de suponer que, por coherencia, tam-
poco se representa la bandera blanca con la cruz de Borgoña roja utilizada por
el carlismo. Pero la presencia de este último es repetitiva: varios soldados con
uniformes de época hacen referencia a cada una de las guerras sostenidas a lo
largo del siglo XIX y la bandera de España muestra el escudo en la versión par-
tidaria. También la moharra tiene forma de flor de lis. Da la impresión de que,
aprovechando el peso preponderante del tradicionalismo en la capital nava-
rra y de forma discreta, lograron burlar a las autoridades de la época.

9 Ferrer, Melchor. Documentos de D. Alfonso Carlos de Borbón y de Austria-Ese (Duque de San
Jaime), Madrid, Editorial Tradicionalista S.A., 1950., pag. 188.
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Por otra parte es posible que algunos seguidores de Alfonso XIII se mos-
traran también partidarios de esa novedad. Al menos el diario nacionalista
vasco Euzkadi, reproduce el 12 de septiembre de 1934 en su primera página el
siguiente proyecto de escudo de España.

El comentario que hace dicho diario es el siguiente:

Fíjense nuestros lectores en la modificación del escudo de España. En el
centro, en óvalo, un corazón que suponemos querrá representar el Divino. Los
alfonsinos-trecistas no han querido ser menos que los carlo-alfonsinos. Una
verdadera pugna en eso de entronizar al Sagrado Corazón en el escudo de
España.

Teniendo en cuenta que la enemistad política actúa de por medio, hay que
tomar la afirmación con cautela. En cuanto al dibujo, aunque se trata de una

Figura 6. La bandera de la ilustración muestra un escudo
con el Cuartel del Corazón de Jesús.
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reproducción tosca, muestra un diseño innovador, con las flores de lis dis-
puestas en un entado en el jefe.

Figura 7. Versión del escudo de España utilizada por algunos partidarios de Alfonso XIII,
según el diario Euzkadi.

Con el fallecimiento sin descendencia del pretendiente el año 1936, quedó
planteada una grave cuestión sucesoria, que los escasísimos carlistas existen-
tes hoy en día no han llegado aún a solucionar de forma satisfactoria.

Parte de ellos se decantaron por Javier de Borbón-Parma, quien el año
anterior había sido nombrado regente por el anciano pretendiente. Otros
depositarían sus esperanzas en un hijo de Blanca y nieto de Carlos VII, a
quien llamaron Carlos VIII. Finalmente un tercer grupo reconoció años más
tarde como sucesor de la Causa a Juan, hijo de Alfonso XIII.

Pero este problema quedó postergado por la guerra civil, que el bando
nacional realizó bajo el lema «por Dios y por España». En ese momento de
enfrentamiento total, con la prevalencia del factor religioso y teniendo en
cuenta además el problema sucesorio, muchos carlistas olvidaron el aspecto
dinástico. Pasan así al «Viva Cristo rey».

En el aspecto que nos ocupa, ello se traduce en la difusión de una pro-
puesta de escudo de España en el que las flores de lis se eliminan, al ser des-
plazadas por el corazón de Jesús.

El autor de esta concreta ilustración (fig. 8) fue José Luis de Goicoechea y
Querejeta, profesor en la facultad de Derecho de la Universidad de Deusto.
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Figura 8. Propuesta de escudo en el que el corazón de Jesús sustituye a las flores de lis.
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6. REINTERPRETACIÓN DEL PASADO Y DEMOCRACIA

La fantasía permite que, de algún modo, las personas puedan sentir que
forman parte de un grupo que ya no existe o que, incluso, jamás haya existido.

Pongamos el caso de la tradición intelectual. Un artista o filósofo, por ejem-
plo, tal vez se vea a sí mismo como el último eslabón de una serie de notables
autores (vivos o ya fallecidos), que han influido en su obra y de los que se con-
sidere discípulo. Probablemente sus opiniones respecto a ellos estén marcada-
mente sesgadas en un sentido favorable. Así, en cierta forma, se reproduce el
mismo mecanismo que genera la pertenencia a un grupo.

Con los nacionalismos esto opera de una forma mucho más fuerte. Sus
adeptos tienen presentes, además de a sus padres y antepasados, a las perso-
nas que intervinieron en la formación intelectual y física de la sociedad de la
que se sienten parte.

En todos los casos esa pertenencia al colectivo (aunque sea ficticia), pro-
porciona seguridad psicológica. Como el grupo se extiende incluso a través de
los siglos y cuenta con representantes brillantes, da cumplimiento a nuestra
necesidad de seguridad y crecimiento. 

Sabiendo que este fenómeno tiene una fortísima implantación –ya que se ve
favorecido por factores biológicos– es poco realista negarlo y soñar con un
futuro homogéneo de modernidad (que, por otra parte, tampoco me parece
deseable).

Por lo tanto, lo que hay que hacer es conservar aquellas partes del pasado
que son compatibles con la libertad y los derechos humanos. En los países que
cuentan con las democracias más avanzadas, el patriotismo, aunque atenuado,
está también presente.

Por otra parte, tampoco interesa la pérdida de la memoria. En la historia de
cualquier nación o de cualquier grupo humano pueden siempre encontrarse
tanto aspectos positivos como negativos. Además, en un mundo tan cambian-
te, esa adscripción al grupo ubica a la persona, le da seguridad y contribuye a
explicarle la realidad. 

Por ello es preciso hacer compatible la pertenencia al grupo con la libertad
individual. No se debe dejar la interpretación de las «esencias» colectivas en
manos de la extrema derecha o del integrismo.

En cuanto al legado histórico, es susceptible de ser reelaborado, en la forma
en que se ha indicado para las monarquías.

H) EL ESCUDO ACTUAL

La vigente Constitución de 1978 describe la bandera de España en su
artículo 4.1. Pero continuando con la tendencia a la depreciación de la herál-
dica, no hace referencia alguna al escudo. En esto sigue al párrafo final del
artículo 1 de la Constitución de la República Española, de 1931, que hizo lo
propio.
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Figura 9. Escudo oficial de España en la actualidad.

Figura 10. Buen dibujo de un león heráldico.
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La aprobación del escudo deberá esperar hasta 1981. Hubo al respecto
propuestas para incluir en él las armas de diversas Comunidades Autónomas
como Asturias, Canarias, Cataluña, Extremadura o Galicia.

Faustino Menéndez Pidal señala que «La proposición de ley original pre-
tendía rehabilitar el mismo escudo de 1868, con la única variación de la sus-
titución de la corona: al añadirse luego el escusón, resultó igual al de la res-
tauración de Alfonso XII».10 Añade que se presentaron varias enmiendas, una
de ellas suscrita por Joaquín Satrústegui (diputado de Unión del Centro
Democrático), a fin de que fuera incluido el escusón con las armas dinásticas
y señalando que «La ponencia designada para el caso recogió la enmienda de
Satrústegui, pero la adición del escusón de Anjou se menciona en un nuevo
artículo, diferente del que contiene la descripción de los cuarteles principales
del escudo».

De esta forma el escudo de España fue definido por la Ley 33/81, de 19 de
octubre de 1981.

Posteriormente, lo concreta en un dibujo el Real Decreto 2.964/1981, de 18
de diciembre de ese año, que fue publicado al día siguiente en el Boletín Oficial
del Estado.

Han resaltado varios heraldistas que, para ser algo tan importante como
las armas del país, se trata de un dibujo deficiente. Estoy de acuerdo. 

Basta fijarse, por ejemplo, en una de sus figuras.
¿Puede compararse ese pobre león que figura en el actual escudo de

España con este magnífico ejemplar? (ver figuras 9 y 10 en página 254).
Repasemos el resto de los cuarteles, uno a uno, así como los ornamentos

exteriores. Teniendo en cuenta la enorme diferencia existente entre la calidad
de los dibujos examinados, nos podemos hacer a la idea de cómo quedaría el
escudo de España conforme a un buen diseño heráldico.

Solo resta decir que el problema tiene fácil solución. Ni tan siquiera es pre-
ciso modificar la Ley, bastaría con la aprobación de un nuevo Decreto.

I) LAS ARMAS DEL REY

Franco actuó, durante casi cuatro décadas, como un monarca absoluto.
En la práctica fue también él quien designó al futuro rey. La Ley de

Sucesión en la Jefatura del Estado, de 26 de julio de 1947 y modificada por la
Ley Orgánica  del Estado de 10 de enero de 1963, establecía en su artículo 9º
los requisitos que debería reunir el candidato a rey: «… ser varón y español,
haber cumplido la edad de treinta años, profesar la religión católica, poseer

10 Menéndez Pidal de Navascués, p. 222.
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las cualidades necesarias para el desempeño de su alta misión y jurar las
Leyes Fundamentales, así como lealtad a los Principios que informan el
Movimiento Nacional».

El régimen, por lo tanto, no tenía por qué respetar un orden de sucesión
regular. De esta forma, el franquismo buscó instaurar una monarquía de
nuevo cuño, afecta a sus principios.

Tanto los partidarios de la descendencia de Alfonso XIII, como los de la
rama carlista, podían aspirar a que fuera su candidato el elegido. De hecho,
durante la guerra civil ambas formaciones monárquicas apoyaron decidida-
mente al bando nacional. Por ello constituía para el régimen una cuestión con
cierto grado de conflictividad.

Desde que el año 1948 Juan Carlos de Borbón se establece en España para
cursar sus estudios, el dictador permitirá su acercamiento, paso a paso, a la
sucesión. Pero todo el proceso está jalonado de actuaciones simbólicas que
desean vincular la futura monarquía al régimen.

El 22 de julio de 1969 Franco leyó un mensaje en las Cortes, donde indicaba:

Consciente de mi responsabilidad ante Dios y ante la Historia, y valorando
con toda objetividad las condiciones que concurren en la persona del príncipe
Juan Carlos de Borbón y Borbón, que, perteneciendo a la dinastía que reinó en
España durante varios siglos, ha dado clara muestra de lealtad a los principios
e instituciones del Régimen, se halla estrechamente vinculado a los ejércitos de
Tierra, Mar y Aire, en los cuales forjó su carácter, y al correr de los últimos vein-
te años ha sido perfectamente preparado para la alta misión a que podía ser lla-
mado y que, por otra parte, reúne las condiciones que determina el artículo
once de la Ley de Sucesión en la Jefatura del Estado, he decidido proponerle a
la nación como mi sucesor.

La misma declaración, conforme al apartado I de ese artículo, subraya que
«Se trata de una instauración y no de una restauración, y solo después de ins-
taurada la corona en la persona de un príncipe comienza el orden regular de
Sucesión…»

En las Cortes 491 procuradores votaron a favor de la propuesta, 19 lo hicie-
ron en contra y 9 se abstuvieron.

Para Juan Carlos de Borbón se inventó el título de príncipe de España, sus-
tituyendo al tradicional de príncipe de Asturias.

Algunas cosas se hicieron de forma incluso humillante. Así, el príncipe
tuvo que prestar su juramento de rodillas.

El Decreto nº 814/71, de 22 de abril de 1971, aprobó el «Guión y estandar-
te de S.A.R. el Príncipe de España».

Esa norma, que tiene varios elementos de interés, señala: «Como símbolos
del Movimiento Nacional lleva acolada al escudo la cruz roja de Borgoña y, a
diestra y siniestra de la punta del mismo. El yugo, de gules, en su posición
natural con cintas de lo mismo, y el haz de cinco flechas, de gules, con pun-
tas hacia abajo y cintas de lo mismo».
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Pero sorprende que, en lo concerniente al escudo, indique: «En escusón, de
azur, tres flores de lis de oro, que es de Borbón». Como se observará omite la
bordura de gules.

La descripción de las armas es detallada y precisa. De hecho se ha indica-
do que fue Dalmiro de la Válgoma quien aconsejó al príncipe para su elec-
ción.11 Por ello hay que descartar que se trate de un olvido. En cuanto a la
representación gráfica, puede verse también que el escusón carece de bordu-
ra. Hay una delgada línea que lo bordea, pero es de la misma anchura que la
utilizada para separar los cuarteles.

Es un tema que tiene gran trascendencia este de la bordura. Hay que tener
en cuenta que varios infantes de España se han considerado jefes de la fami-
lia Borbón y por ello, pretendieron la corona francesa.

Según esta teoría, el último rey legítimo de Francia habría sido Carlos X,
quien fue depuesto el año 1830. Estos legitimistas no reconocieron a su suce-
sor en el trono, Luis Felipe de Orleans, hijo de aquel Felipe Igualdad que votó
a favor de que Luis XVI fuera guillotinado. Cuando el conde de Chambord,
único nieto de Carlos X muere sin descendencia el año 1883, la gran mayoría
de los monárquicos franceses reconocerán como sucesor al conde de París, de
la línea de Orleans. Pero algunos legitimistas, volverán sus ojos hacia España,

11 Ibídem, p. 220.

Figura 11. Las armas del «príncipe de España» en 1971.
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por descender su familia real de Luis XIV. Consecuentemente con sus postu-
lados ideológicos, optarán por la rama carlista.

Se ha escrito que Alfonso XIII, tras su abdicación, dispensó sucesivamen-
te el trato de «jefe de la familia» a sus primos los pretendientes carlistas Jaime
(muerto en 1931) y Alfonso Carlos (fallecido en 1936).12

Concretamente Vicente de Cadenas,13 al describir varias entrevistas que
tuvo con el depuesto monarca en su exilio de Roma, indica: «En una de ellas
salió a relucir mi ascendencia carlista y es donde me explicó que el Jefe de la
Casa de Borbón era él, por defunción de don Alfonso Carlos que, a su vez, lo
era de la Casa de los Borbones por la defunción del Conde de Chambord...».

Por ello a partir de 1936, tras el fallecimiento sin sucesión de Alfonso
Carlos, el monarca depuesto utilizaría las armas de Francia sin brisura, esto
es, sin la bordura en el escusón.14

Por otra parte, tanto su primogénito, Jaime, como el hijo de este último,
Alfonso de Borbón-Dampierre lo han empleado también así.

Cuando en 1969 Franco propuso al príncipe Juan Carlos de Borbón como
rey de España, probablemente no imaginaría el destino de su nieta, Carmen
Martínez-Bordiu, que contaba entonces con 18 años. El 8 de marzo de 1972
contrajo matrimonio con Luis Alfonso de Borbón-Dampierre.

Se ha indicado que «ciertos sectores del Pardo» intentaron modificar la
sucesión, presionando a Franco.15 Parece que la alusión se refiere a la propia
familia del Jefe del Estado.

En realidad y de acuerdo con las normas señaladas, podía haber sucedido
perfectamente que la nieta de Franco hubiera ceñido la corona de España.
Parece un argumento digno de novela o película de aventuras: un dictador
entronizando a su estirpe, a modo de un Napoleón de la segunda mitad del
siglo XX.

Ciertamente ahora nos resulta difícil entender a aquella España, a veces
increíble, de hace tan pocos años.

P e ro el hecho es que no se introdujo modificación alguna en la sucesión
a p robada tres años antes. Seguramente porque ello hubiera provocado la
reacción contraria de gran parte de los sectores sociales que apoyaban al
r é g i m e n .

12 Balansó, Juan, La Familia Real y la familia irreal, Barcelona, Planeta, 1995, p. 146. 
13 De Cadenas y Vicent, Vicente. «Por última vez, el Ducado de Cádiz», Madrid, revista

Hidalguía nº 307 de noviembre-diciembre de 2004, p. 724.
14 Pinoteau, Hervé, «Nouveau panorama de l´héraldique capétienne contemporaine et quel-

ques lignes sur des questions conexes», Madrid, Hidalguía, nº 135, de enero-febrero de 1976, pp.
83 y 107.

15 Vila San Juan, José Luis. C o ronas sin cabeza, cabezas sin corona, B a rcelona, Planeta, 1989,
p. 269.
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Cuando el 22 de noviembre de 1975 Juan Carlos I fue proclamado rey, con-
tinuó utilizando sus anteriores armas personales de 1971, con la salvedad de
que la corona de príncipe fue sustituida por la real.16

Esto no resulta extraño, ya que España era entonces una dictadura. Pero es
cierto que la permanencia del yugo y flechas de la falange y de la cruz de
B o rgoña del carlismo, marcan hoy en día al escudo con un regusto franquista. 

Por otra parte, el que una monarquía con esas características lograra
sobrevivir al tránsito a la democracia fue algo insólito. Basta recordar que nin-
guna de las abolidas en Europa tras las dos guerras mundiales, ha logrado ser
restaurada.

Hay que añadir que los ciudadanos no tuvieron la oportunidad de pro-
nunciarse sobre la república. El pacto entre los herederos del franquismo y las
fuerzas democráticas mayoritarias, vinculó de forma indisoluble democracia
y monarquía. Por ello, el Decreto nº 2.639/76, que sometió a referéndum el
texto de la Ley para la Reforma Política, basado en ese planteamiento, esta-
blecía en su artículo 3º esta sola pregunta a formular a los ciudadanos:
«¿Aprueba el Proyecto de Ley para la Reforma Política?».

El voto en contra suponía, en principio, continuar con la situación vigen-
te, esto es: perpetuar al franquismo (al que algunos de los partidarios del no
esperaban derrocar por la fuerza). De forma comprensible, el proyecto de Ley
fue ratificado por una abrumadora mayoría de votos en el referéndum cele-
brado el 15 de diciembre de 1976.

Volviendo a la heráldica, podemos ver una serie de hechos que producen
cierta extrañeza.

El Decreto 1.511/77, de 21 de enero de 1977, que aprobó el Reglamento de
Banderas y Estandartes, Guiones, Insignias y Distintivos al regular el «Guión
de Su Majestad el Rey» señala que tendrá en su centro un escudo, sobre el que
precisa: «En escusón de azur y fileteado de gules, tres flores de lis de oro , que
es de Borbón». Hay que indicar, en primer lugar, que no se dice que ese escu-
do sea el de España. Es lógico, ya que éste no tenía por aquel entonces el escu-
són. Pero por otra parte nótese que se habla de un fileteado, es decir, una
pieza disminuida, más estrecha que la bordura. No conozco ninguna explica-
ción oficial sobre estas variaciones.

Posteriormente, el Decreto 284/2001, de 21 de marzo, por el que se crea el
guión y estandarte del príncipe de Asturias, establece que tiene «Sobre el
todo, un escusón de azur con tres flores de lis de oro, bordura de gules que es
de Borbón». 

Pero resulta además que el rey suele exhibir el escusón sin la bordura.
Como consecuencia de todo lo anterior, es posible encontrar re p re s e n t a-

ciones de las armas del rey donde el escusón aparece con bordura, con file-
teado o bien sin pieza alguna de este tipo.

16 Menéndez Pidal de Navascués, p. 221.
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Ha habido, por otra parte, algunas reacciones contrarias (pueden verse en
Internet) de personas próximas a la extrema derecha. Entienden que al repre-
sentar el escusón sin bordura se está atentando contra los derechos de Luis
Alfonso de Borbón al que, por otra parte, un puñado de legitimistas france-
ses otorgan el título de Luis XX. Defienden que recaería en él la jefatura de la
estirpe borbónica.

Figura 12. Fotografía del Rey (primavera de 2005). Obsérvese que el escusón
carece de bordura de gules).
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Se trata de un asunto que tiene una clara faceta cómica.

7. UN PATRIOTISMO SANO

Utilizo la palabra sano, precisamente en contraposición con el concepto de
patriotismo enfermo, entendiendo por este último a aquel que es autoritario y
promueve la agresividad. 

Hay que decir, con carácter previo, que el debate sobre estas cuestiones se
halla dificultado por el hecho de que, en la práctica, hay una gran imprecisión,
tanto terminológica como referida al contenido de esa idea.

Existe cierta tendencia a designar con la palabra nacionalismo los aspectos
negativos del fenómeno, en tanto que el patriotismo tendría un contenido
ambivalente que lo haría más aceptable.

Pero lo cierto es que el Diccionario de la Real Academia Española no res-
palda de forma clara esa distinción:

• Así por ejemplo, el nacionalismo consistirá en el «Apego de los naturales
de una nación a ella propia y a cuanto le pertenece». También se refiere en
otra de sus acepciones a la «Doctrina que exalta en todos los órdenes la
personalidad nacional completa, o lo que reputan como tal los partidarios
de ella».

• En cuanto al patriotismo, lo define como «Amor a la patria». Ésta última
sería a su vez y entre otras cosas, la «Nación propia nuestra, con la suma
de cosas materiales e inmateriales, pasadas, presentes y futuras que cau-
tivan la amorosa adhesión de los patriotas».

Como puede verse, aunque es cierto que distingue ambos conceptos y los
define, de ello no resulta una diferencia nítida.

Creo que parte de la dificultad estriba en que no se trata de un problema
puramente semántico ya que, por lo general, esos factores positivos y negati-
vos están unidos de forma casi indisoluble en el fenómeno.

De todas formas tampoco la salud y la enfermedad pueden ser entendidos
en términos absolutos. El hecho de ser un buen atleta –lo que, desde el punto
de vista físico, supone una primacía respecto a la mayoría de las personas– es
compatible con tener algunas enfermedades, como pudieran ser, por ejemplo,
la miopía, o la esterilidad. Por ello y para ser exactos no diríamos que esa per-
sona está completamente sana, sino que goza de un buen nivel de salud.

Cuando hablamos del psiquismo y de algo tan complejo como una socie-
dad, esto es aún más claro. En todos los países hay, por ejemplo, personas bon-
dadosas y preocupadas por el bienestar de los demás, universidades o algunos
espacios que gozan de bienestar material. En todos ellos, también encontrare-
mos crímenes, pobreza o violaciones de los derechos humanos. Pero el grado
de estos factores positivos y negativos es muy distinto de unos lugares a otros.
Comparándolos, podríamos hablar de sociedades con un buen nivel de salud
o que, al contrario, tienen un preocupante grado de enfermedad.
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Al referirnos a los patriotismos, hay algunas manifestaciones de los mismos
que son claramente patológicas. Los gobernantes turcos que desataron el geno-
cidio armenio, la Alemania nazi, las actuaciones del ejército japonés en China
durante la II Guerra Mundial o los dirigentes hutus que impulsaron la masacre
contra los tutsis, son un ejemplo de ello.

Pero en los países democráticos existe un patriotismo que es respetuoso con
la libertad y que puede ser definido como sano. Es ese que mantiene exclusi-
vamente aquellas cosas de la nación que merecen ser conservadas y para el que
el conocimiento de la gran complejidad que supone la propia cultura, repre-
senta también un aliciente para conocer y respetar los aspectos positivos de las
múltiples culturas en las que se ha plasmado la evolución humana.

El mejor patriotismo es, precisamente, el de aquellos que son capaces de
tener una mirada crítica hacia su grupo, amando sus luces y procurando des-
terrar sus sombras.

De lo que hemos explicado se desprende que, en pequeñas dosis (al fin y al
cabo siempre implica gregarismo) y combinada con la racionalidad, el patrio-
tismo puede ser sano y positivo.

Porque sucede que incluso personas de gran independencia de criterio y
talla intelectual son susceptibles de dejarse arrastrar por el sentimiento nacio-
nalista. En una biografía sobre Sigmund Freud me sorprendió encontrar que a
fines de 1914, cuando estalló la Primera Guerra Mundial, se contagió del espí-
ritu patriotero. Son suyas frases como estas: «Por primera vez en treinta años
me siento austriaco y dispuesto a concederle una nueva oportunidad a este no
demasiado prometedor imperio» o «Toda mi libido está puesta en Austria-
Hungría».17 Aunque parece que ese estado de ánimo propio de un veinteañero
le duró poco tiempo, resulta sorprendente en el fundador del psicoanálisis.
Hay que tener en cuenta que además de ser un sabio eminente, contaba enton-
ces nada menos que con  58 años y pertenecía además a una minoría, la judía,
que sufría en Austria los efectos de la xenofobia. 

Otra biografía que depara algunas sorpresas es la de Carlos Marx. Pese a su
origen israelita, escribió frases duras contra los judíos (habrá que entender que
consideraba como tales exclusivamente a quienes profesaban esa religión), que
resultan inaceptables.

Por lo tanto no se debe descuidar el patriotismo. No hay que permitir la
manipulación por la extrema derecha o su abandono a la simple irracionalidad.
Teniendo en cuenta que (en determinado grado) el gregarismo es algo consus-
tancial a la naturaleza humana, procuremos encauzarlo de la mejor forma posi-
ble. Para ser compatible con la democracia  tiene que ser de baja intensidad. El
grupo no debe nunca ahogar al individuo ni a la libertad de pensamiento. Por
ello el patriotismo es algo digno de ser conservado, pero sobre bases inequívo-
camente democráticas y que no dejen lugar para la agresividad.

Para evitar la confrontación nacionalista es preciso que ese sentimiento de
pertenencia sea compatible con otros, que no sea exclusivista. Esto, en un

17 Breger, Louis. Freud el genio y sus sombras, Barcelona, Javier Vergara Editor, 2001, pp. 304,
305.
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mundo como el actual –donde cada vez más personas habitan a lo largo de la
vida en diversos lugares o tienen progenitores originarios de países diferentes–
es más fácil de conseguir.

Así, puede resultar un diseño adecuado: el de la persona que tiene un espa-
cio común con los restantes seres humanos (la democracia, la cultura univer-
sal) y que a la vez forma parte de varios grupos: uno de ellos la comunidad o
comunidades nacionales a los que se siente vinculado.

De hecho, el pasado de una nación es como una mina: un inmenso legado
en el que hay metales preciosos (los espacios de altruismo, las formas cultura-
les), pero para obtenerlo hay que separar previamente los residuos (los episo-
dios de agresividad). Se trata de una tarea compleja y apasionante. 

Finalizando con un símil gastronómico, el patriotismo es como la sal o las
especias. En pequeñas dosis dan sabor a un plato. Pero si se pone mucho, lo
hacen repelente e incomible.

J) ¿OTRAS DINASTÍAS?

El 31 de octubre de 2005 nació Leonor, la primogénita de Felipe, príncipe
de Asturias y de Letizia princesa de Asturias.

Antes de esa fecha y durante varios años, la segunda persona en la línea
de sucesión al trono fue la infanta Elena. De su matrimonio con Jaime de
Marichalar ha procreado hijos que llevan en primer lugar el apellido paterno.
El primogénito, Felipe Juan Froilán de todos los Santos era quien ostentaba
hasta entonces el tercer puesto en dicha línea.

La eventual falta de sucesión de los descendientes del actual príncipe de
Asturias haría que la corona recayera previsiblemente en un Marichalar.

Aunque tras el nacimiento de Leonor ello resulte menos probable, no se
trata de una posibilidad a descartar. Incluso llegó a publicarse un libro dedi-
cado exclusivamente a esta hipótesis.18

En el supuesto de que algo así se produjera, posiblemente invertirían el
orden de sus apellidos, a fin de asegurar la pervivencia de los Borbón en el
trono.

Pero en caso contrario y siguiendo las normas heráldicas, el escusón de las
tres flores de lis debería ser sustituido por las armas de la nueva familia rei-
nante, como ya se hizo con José Bonaparte o Amadeo de Saboya.

Lógicamente otras opciones (como la instauración de los Urdangarín o de
cualquier otra dinastía), parecen acercarse ya al terreno de la ficción. No obs-
tante, seguro que un rey lúcido como Carlos III tampoco imaginaría que su
nieto fuera sustituido durante unos años en el trono de España por el hijo de
un  abogado de Córcega.

18 Peñafiel, Jaime. Froilán. ¿Un Marichalar en el trono de España?, Madrid, Temas de Hoy, 1999.
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K) LAS RESTANTES MONARQUÍAS EUROPEAS

A la vista de esa tensión existente en el blasón de España –por su doble
naturaleza de armas nacionales y dinásticas– resulta interesante ver cómo se
ha resuelto el problema en otras monarquías constitucionales.

Si aludo exclusivamente a las de nuestro continente, no es por un punto de
vista eurocéntrico, sino porque fuera de aquí la heráldica solo se ha comenza-
do a utilizar hace relativamente poco tiempo y su cultivo es menos riguro s o .

Un repaso por los países que se hallan en esta situación, permite constatar
que en la mayor parte de los escudos este problema no se plantea, al no figu-
rar en ellos las armas de la familia reinante.

Cabe distinguir tres grupos:

a) Hay, en primer lugar, unos estados cuyas armas nacionales no tienen
símbolos de la dinastía reinante. Es el grupo más numeroso.

El escudo de Gran Bretaña, por ejemplo, representa los leopardos de
Inglaterra, combinados con el león de Escocia y el arpa de Irlanda, sin refe-
rencia alguna a las armas de los Windsor. Siguen este mismo sistema Bélgica,
Holanda, Luxemburgo y Noruega.

b) Es distinto el caso de Suecia y Dinamarca. En ambos países se utiliza un
blasón abreviado y otro grande. Este último combina las armas del primero
con otros cuarteles y con el blasón dinástico.

Así en el caso de Suecia muestra un escusón con las armas de los
Bernadotte, linaje que accedió al trono el año 1818. En el otro únicamente apa-
recen las tres coronas de oro en campo de azur.

Por lo que respecta a Dinamarca, en el mayor figura en el sobretodo el bla-
són de la dinastía de Oldemburgo, en tanto que las armas menores muestran
exclusivamente los tres leones coronados.

A principios del siglo XX en ambos países se utilizaba también el blasón
grande a modo de armas nacionales, por ejemplo cuando acuñaban moneda.
Pero a lo largo de esa centuria en estas dos naciones se ha producido una dis-
tinción progresiva entre las armas abreviadas (identificadas con el Estado y
que son las que utiliza el Gobierno y la Administración) y el blasón del
monarca.

c) En cuanto a países diminutos como Mónaco o Liechenstein, sus armas
son las de las dinastías que los fundaron, que siguen actualmente ocupando
el trono.

Como puede comprobarse, el caso de España es diferente a todos los ante-
riores. Si bien resulta parecido al de Dinamarca y Suecia (es decir: unas armas
territoriales con el escusón de la casa reinante), en España no hay un escudo
abreviado, carente de referencias dinástica y que sea utilizado por los pode-
res estatales.
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8. EN LASENDA DE LAESPAÑA ETERNA

Es comprensible que una invocación a la España «eterna» desagrade a la
mayoría de las personas lúcidas. Ese calificativo, aplicado a cualquier país, ha
sido usualmente patrimonio de la extrema derecha.

Pero no realizo aquí ninguna apelación a la fuerza o la brutalidad. Se trata,
muy por el contrario, de la vinculación afectiva a determinados hechos históri-
cos, paisajes, elementos estéticos o a la magia de ciertos momentos.

Con parecida orientación escribió Tomasi di Lampedusa:

«...hablamos de la Sicilia eterna, de las cosas de la naturaleza: del aroma
del romero en los Nèbrodi, del sabor de la miel de Melilli, del ver ondear
las mieses desde Enna cuando sopla el viento un día de mayo, de las sole-
dades alrededor de Siracusa, de las ráfagas de perfume que, según dicen,
derraman sobre Palermo las plantaciones en ciertos atardeceres de junio.
Hablamos del hechizo de ciertas noches de verano frente al golfo de
Castellammare, cuando las estrellas se reflejan en el mar dormido y el espí-
ritu del que yace cara al cielo entre los lentiscos se pierde en el torbellino
celeste...»19

Además, y en términos estrictos, ninguna nación es eterna. Todas tienen un
inicio y previsiblemente llegarán a su final. Al emplear el vocablo, he utilizado
una licencia literaria, para subrayar esa voluntad de permanencia, dotada de
un fuerte componente emocional y que tan bien se acomoda a la psicología
humana. Además, desde la breve perspectiva de la vida de cualquier persona,
la patria suele ofrecer esa imagen de eternidad. Viene de antiguo, mucho antes
de nuestro nacimiento y seguramente moriremos también antes que ella.

Por otra parte resulta lícito que una estructura intelectual rigurosamente
racional y respetuosa con los valores democráticos, se recubra de una vesti-
menta en la que haya algún ribete poético, propio de una estética fuerte. Por
eso me he permitido el título.

Aclarado esto, creo que será dada por buena la apreciación de que, desde
la instauración de la democracia, España ha avanzado bastante en el intento
por conseguir un patriotismo sano, libre y mayoritariamente aceptado.

Hace tan solo cuatro décadas había dos conflictos que se oponían a esto: la
división izquierda-derecha por una parte y la contraposición entre el naciona-
lismo español y los periféricos (fundamentalmente el catalán y el vasco) por
otra.

8.1. Izquierda - Derecha

Por lo que respecta al primero de ellos, re c o rdemos que entonces el ser espa-
ñol suponía, a los ojos de la mayoría, comportarse como lo que ahora tomaría-

19 Tomasi di Lampedusa, Giuseppe. Relatos, Barcelona, Edhasa, 1990, p. 114.
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mos por un católico integrista y asumir además un extenso sistema de valore s ,
teñidos de autoritarismo. Un buen español era el que, en líneas generales, com-
partía la ideología del régimen de Franco. Pero ello, obviamente, dejaba a
mucha gente fuera de esa definición. La enseña rojigualda, no podía ser consi-
derada entonces propiamente como la bandera nacional. Era simplemente la de
la derecha, ya que la izquierda defendía como propia la republicana. 

En la práctica y felizmente, esto se ha superado casi por completo. Además
las fuerzas políticas más extremistas, que desde ambos bandos impulsaron la
guerra civil (falange, carlismo, comunismo o anarquismo) prácticamente han
desaparecido de la escena política.

Hoy, tras más de un cuarto de siglo de funcionamiento democrático y pací-
fico de las instituciones (lo que hasta ahora no había ocurrido en la historia del
país) la mayoría de quienes se sienten españoles aceptan ese símbolo como
propio, con independencia de que sean republicanos o monárquicos. Esto es
muy positivo ya que, cuando se produce una división en la sociedad, los sím-
bolos pueden actuar con una enorme fuerza multiplicadora de la diferencia. Al
identificar visualmente dos posiciones diferentes, contribuyen a reforzar el
espíritu de grupo en cada una de ellas, agudizando así el riesgo de enfrenta-
miento.

Hay que indicar además, que durante la I República el Estado siguió utili-
zando la enseña rojigualda. Pero en realidad resulta indiferente que la bande-
ra sea bicolor o tricolor, lo importante es que haya un consenso generalizado en
considerarla como símbolo de España.

Aunque el debate sobre la forma de gobierno monárquica o republicana
permanezca abierto, sería conveniente que no afectara a esta cuestión. 

8. 2. Patriotismo español y patriotismos periféricos

Persiste, pese a ello, el otro aspecto problemático: la tensión entre el nacio-
nalismo central y los restantes. Son fundamentalmente el catalán y el vasco,
aunque también exista en Galicia y, en menor medida, en otras Comunidades
Autónomas.

No se puede despachar en unas pocas páginas un tema al que se han dedi-
cado cientos o miles de libros, pero sí me interesa resaltar algunos aspectos de
interés. Dedicaré más atención a la cuestión vasca por ser la que mejor conoz-
co. Ordeno estas notas sueltas mediante números romanos.

I.- Una revista cercana al nacionalismo vasco, publicó una breve crónica
sobre lo acordado en un congreso catalanista celebrado en Barcelona. El perio-
dista indica: «Aplaudimos tan escelente (sic) idea y esperamos que el país eus-
karo imitará más tarde o más temprano el ejemplo que le dá ese pueblo cata-
lán, al que tanto se asemeja en su amor a sus costumbres tradicionales y al que
tan afectuosa simpatía profesa». Para alguien que no conozca la cuestión, resul-
taría curioso el que se establezca ese paralelismo entre dos nacionalidades geo-
gráficamente distantes y que no se diferencian del resto de España por tener
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una cultura común a ambas. Pero constituye, desde luego, una cuestión que
suele ser planteada con frecuencia. 

No obstante, ese texto fue publicado por la revista Euskara de Pamplona
nada menos que el año 1880. Parece que tras haber pasado un siglo y cuarto,
no ha sido resuelta aún, de forma adecuada, esta cuestión de convivencia. Es la
primera nota a destacar: la antigüedad del problema y el que no se haya logra-
do darle una respuesta plenamente satisfactoria en todo este tiempo.

Por cierto, la iniciativa a la que se aludía era plausible: la creación de la
Academia de la lengua catalana.

II.- El esfuerzo por la unión entre los vascos y la recuperación del euskera
viene también de lejos. En 1764 surgió la Real Sociedad Bascongada de los
Amigos del País que, agrupando a caballeros ilustrados de Álava, Guipúzcoa
y Vizcaya, tanta importancia tendría en la historia regional. Su actividad fue
aprobada por real decreto de  Carlos III pocos meses más tarde. En el artículo
IX de sus Estatutos  del año 1766, se especificaba que uno de sus objetivos sería
el de «... pulir, y cultibar la lengua Bascongada...». La Sociedad creó el lema de
Irurac bat (lo incluyo con la ortografía de la época, hoy en desuso), alusivo a la
unión de las tres provincias.

Una centuria más tarde, en 1867, y como consecuencia de la estrecha cola-
boración entre las diputaciones de Vascongadas y Navarra, surgirá el lema de
Laurak bat (las cuatro unidas).

Pocos años más tarde la Sociedad Euskara de Navarra, creada en 1878, da
origen al lema Zazpiak Bat que incorporando a las tres provincias del País
Vasco-francés, extiende ese afán de unión (que no debe entenderse forzosa-
mente como la constitución de un estado propio) a los siete territorios donde
se habla la lengua vasca.

Porque si bien algunos de sus miembros tuvieron después un papel rele-
vante dentro del nacionalismo vasco, la entidad aspiraba a ser apolítica.

Como nota curiosa, referida a la historia que pudo ser y no fue, cabe recor-
dar que el año 1887 la Sociedad Euskara estudió la concesión de su medalla de
bronce a la reina regente, porque «...está dando muestras del grandísimo apre-
cio en que tiene a la lengua euskara dedicándose a su estudio y ha manifesta-
do sus propósitos de que el Rey niño la aprenda».20

Llegado a su edad adulta, Alfonso XIII presidió el I Congreso de Estudios
Vascos, celebrado en Oñate el año 1918, donde diría: «Cultivad la lengua vasca
que es un tesoro que recibisteis de vuestros padres, y que debéis legar entero a
vuestros hijos».21

III.- El comienzo de la ruptura entre parte de la sociedad vasca y España lo
marca la derrota en la tercera guerra carlista, el año 1876. En el seno de mi fami-
lia conservamos la tradición oral referida a ese momento. Uno de mis tatara-

20 González Ollé, Fernando, La Asociación Euskara de Navarra (1877-1897) a través de sus libros
de actas, Pamplona, Newbook Ediciones, 1997, p. 295.

21 Clavería Arza, Navarra Cien Años de Nacionalismo Vasco, Bilbao, Fundación Sabino Arana,
1996, p. 174.
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buelos, campesino que había luchado en las filas de Carlos VII, renegó de sus
ideas. Quedó decepcionado porque, en su opinión, al pretendiente solo le inte-
resaban sus derechos dinásticos y no los Fueros. Prescindiendo de la figura del
rey -que había sido el vínculo de unión entre los distintos territorios- se inicia
una separación, propiciada tanto por las limitaciones que impone el Estado al
régimen foral, como por las transformaciones de la sociedad, o la recepción de
las ideas románticas en boga por Europa.

Mi propio antepasado abrazó algunos años más tarde el nacionalismo
vasco.

IV.- Por ambas partes y desde entonces, la lista de agravios es muy larga.
Las cuatro décadas de franquismo primero y la larga actividad de ETA duran-
te la democracia después, han tenido un efecto devastador. Hay que subrayar
además que no ha existido tan solo el terror de uno u otro signo, sino el apoyo
parcial, la disculpa, el silencio, de amplias capas de las poblaciones respectivas.

Además, tanto las versiones democráticas del nacionalismo español como
de los periféricos, siguen presentando algunos elementos de un autoritarismo
latente que aflora en ocasiones.

V.- La convivencia necesita de un marco de absoluta libertad. No debe miti-
ficarse la unidad de la patria. Ésta fue una de las ideas en las que se cimentó la
dictadura de Franco y también por la unidad de otra patria ETA ha desarrolla-
do su actividad terrorista durante décadas. Por ello, esta cuestión no tiene que
estar exenta del ámbito de decisión democrática.

VI.- Si, con las debidas matizaciones, cabe hablar de la esencia de un país,
ésta no la constituye el militarismo o el imperialismo. Son otros factores, de
índole cultural, los que la compondrían: las artes, los modos de vida tradicio-
nales, la historia de los anhelos innovadores y esfuerzos de mejora, etc.

Parte de la gestación de este articulo se desarrolló a orillas del
Mediterráneo, adonde fuimos invitados por unos amigos. Se albergaban en
una vivienda campesina reformada. Pero la estructura primitiva resulta fácil-
mente reconocible: conserva un pequeño patio, el horno para el pan y un pozo
excavado en la roca que recoge el agua de lluvia. Es a la vez sencilla y fasci-
nante. En sus rasgos esenciales, podría haber existido en los tiempos de la
Grecia clásica.

Hablé allí con su anciano propietario. Me contaba cosas de la vida campe-
sina de antaño: las labores del medio rural, el funcionamiento de los molinos,
del trujal, las relaciones vecinales, la crianza de los animales o la elaboración de
alimentos. Intercalaba en su conversación numerosas palabras del dialecto
catalán de la comarca. En alguna ocasión no encontró la palabra castellana pre-
cisa, que yo le apuntaba.

Tal vez parezca raro, pero ese viejo payés era el mismo militar al que me he
referido en el capítulo 2. Tras pasar media vida fuera de su pueblo, una vez
jubilado llevaba ya muchos años allí y poco a poco se había reintegrado a la
vida del campo.

Entre sus vástagos están presentes las principales opciones políticas de la
España actual, algunas de ellas bastante opuestas a la del padre. Pero se respe-
tan y mantienen un vínculo afectivo. Me resultaba gracioso ver cómo su hija
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(con la que en el pasado mantuvo frecuentes discusiones, por sus ideas izquier-
distas) cuidaba de su salud, controlando las comidas o los medicamentos que
debía tomar. El viejo oficial suele obedecer las órdenes con una actitud com-
puesta por algo de fastidio y bastante complacencia.

VII.- Esta división tajante entre ambos tipos de nacionalismo –al igual que
la que se predicaba sobre las dos Españas– además de ser en gran medida falsa,
resulta peligrosa. De hecho hubo y hay una amplia gama de matices que no
pueden ser suprimidos de un modo reduccionista.

Trayendo nuevamente a colación los componentes biológicos de la conduc-
ta, en los experimentos científicos realizados con ratas han comprobado que los
distintos grupos luchan y se exterminan entre sí. La distinción entre sus miem-
bros la realizan mediante el olfato. De esta forma si una rata perteneciente al
grupo A es introducida en un habitáculo donde se hallan las del B, éstas la
matarán rápidamente a mordiscos. Cabe la opción de dejarla metida en una
jaula, de modo que no pueda ser agredida. Pero en este caso, pasado cierto
tiempo, sucede algo curioso: la rata adquiere el olor del nuevo grupo, de modo
que si la devuelven con sus antiguas compañeras, será atacada por ellas. 

El conocimiento de que, en ocasiones extremas (las guerras por motivos
nacionalistas, religiosos o ideológicos), también en los humanos influye un
mecanismo similar, puede ayudar a combatirlo. Una cultura de este tipo al fijar
numerosas pautas de conducta, define con mucha más fuerza al grupo. Ocurre
también con las tribus urbanas y otros movimientos juveniles. Konrad Lorenz
no tuvo así impedimento en indicar que los adolescentes se enfrentan a sus
padres con «odio nacionalista»: «…la juventud rebelde reacciona contra la
generación mayor como lo hiciera en tiempos pretéritos un grupo cultural o
“étnico” contra otro extraño y adverso».22

En definitiva, son las bases biológicas a las que hicimos referencia en el
apartado 1. Se trata tan solo del gregarismo combinado con la agresividad, que
se incrementan y hacen peligrosos en momentos de crisis. A ello se le sumarán
las motivaciones económicas (que son, a su vez, una manifestación de la ten-
dencia al crecimiento).

Volviendo a las Españas, detengámonos un poco, por ejemplo, en el autor
de la ilustración nº 8 que, en principio, podría pasar por un arquetipo del fran-
quista. Se trata, de un profesor de la facultad de Derecho de la Universidad de
Deusto: José Luis de Goicoechea y Querejeta, alias Goiko. El año 1948, poco
después de su fallecimiento, publicaron una selección de sus caricaturas y
dibujos23 que parece dar una representación bastante completa de las ideas del
autor. En la mayoría de las ilustraciones incluidas busca únicamente la sonrisa
o el efecto cómico. Pero hay una nutrida representación de estampas religiosas
y algunas pocas de contenido político, referidas a los embates sufridos por la

22 Lorenz, Konrad, Los ocho pecados mortales de la humanidad civilizada, Barcelona, Plaza &
Janés Editores S.A., 1884, p. 76.

23 Goicoechea Querejeta, José Luis. Goiko. José Luis de Goicoechea y Querejeta. Ambiente y obra.
Edición póstuma de sus dibujos. Edición-Homenaje, Bilbao, La Editorial Vizcaina, 1948.
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Iglesia durante la República. De carácter netamente partidario solamente veo
dos, posteriores al inicio de la guerra civil: una que muestra a unos pelayos (los
niños encuadrados por el carlismo, que vestían de uniforme y realizaban prác-
ticas de tipo paramilitar) y el escudo anteriormente reproducido.

Me fijé en el personaje, entre otros motivos porque sabía que mantuvo amis-
tad con mi abuelo paterno, fallecido también en esa época. Por ello, y con esa
única re f e rencia del libro póstumo, descubrí años más tarde con sorpresa un
dibujo de Goiko en E u z k a d i , el diario del Partido Nacionalista Vasco. Fue publi-
cado el 27 de marzo de 1932 y re p resenta a un grupo de danza homenajeando a
la ikurriña. Lógicamente esto no podía mostrarse durante la dictadura.

Es posible que el cambio en sus ideas políticas estuviera motivado por el
factor religioso. 

Se produjo algo curioso en los tiempos finales de la II República. Como
reacción a la pujanza que tenía allí el radicalismo de izquierda, un amplio sec-
tor catalanista giró hacia el campo más conservador y, poco después, apoyará
a Franco. En el País Vasco, por el contrario, el nacionalismo que integraba un
fuerte componente tradicionalista se desplaza mayoritariamente  a posiciones
democráticas y colabora más tarde con el Frente Popular.

Para explicar este doble movimiento de signo contrario es preciso tener en
cuenta que comunistas y anarquistas eran débiles en Euskadi. Por lo tanto, la
mayor parte de los pequeños propietarios no tuvieron allí la misma sensación
de amenaza. Tampoco se produjo persecución religiosa. 

La realidad es mucho más compleja de lo que puede dar a entender, a pri-
mera vista, un momento de extremada polarización histórica,

VIII.- La frecuente exclusión por el nacionalismo vasco del elemento espa-
ñol o francés supone mutilar gravemente su propia cultura. Resulta curioso
que en las llamadas Glosas Emilianenses, que datan del siglo X y figuran en un
documento del monasterio de San Millán de la Cogolla –comúnmente tenido
como la cuna de la lengua castellana– figuren unas anotaciones en euskera.
Puede decirse, en cierta forma, que el castellano es el romance de los vascos.
Con él hay, respecto a su génesis, una vinculación mucho más estrecha que la
que mantienen con el francés mis compatriotas de la vertiente norte del
Pirineo.

Hay que tener en cuenta además que las fuerzas abertzales únicamente son
mayoritarias en la Comunidad Autónoma Vasca (aunque no en Álava), mien-
tras que en Navarra obtienen alrededor del 20% de los votos y no llegan al 10%
en el País Vasco-francés.

IX.- Una mutilación similar opera desde el otro lado. Sin el nacionalismo
vasco, por ejemplo, probablemente el euskera estaría ya extinguido. Desde
finales del siglo XIX ha realizado un esfuerzo titánico, dirigido a la unificación
de la lengua, la redacción de gramáticas y obras literarias o el aprendizaje tanto
por niños como por adultos. Es una lucha muy difícil y que se desarrolla casi
en solitario. Con excepciones individuales, las fuerzas políticas de ámbito espa-
ñol no han tomado parte en este esfuerzo y con frecuencia han tratado de boi-
cotearlo.

Pero además la mayoría de los españoles ignoran que hace dos milenios
dialectos de la lengua vasca se hablaban en territorios pertenecientes hoy, ade-
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más de a Euskadi o Navarra, a las comunidades autónomas de Cantabria,
Rioja, Castilla-León, Aragón y Cataluña.24 Por ello lo vasco no hace referencia
tan sólo a las regiones que conservan hoy esta lengua. Es la raíz viva más anti-
gua de España y ese legado no pertenece tan solo a los actuales habitantes de
esas Comunidades Autónomas, sino a todos los españoles.

X.- Quien desee la difusión tanto del vascuence como de un sentimiento
básico de afinidad con Euskal Herria, es preciso que logre hacerlo compatible
con las identidades francesa y española.

En tiempos pasados el Estado fue percibido con frecuencia como un ente
autosuficiente, que comprendía precisamente a una porción escogida de la
humanidad, defendiéndola contra extranjeros perversos y hostiles. El ejército y
las aduanas eran algunos de sus símbolos por excelencia.

Ese modelo está siendo felizmente superado. En la Comunidad Europea los
estados han perdido algunas de sus competencias para cederlas a las institu-
ciones centrales. Antes de eso, el de España, transfirió también parte de su
poder a las Comunidades Autónomas. Además y en un plano cultural, la per-
cepción del Estado es muy diferente a la que había hace un siglo. No se le ve
ya como un ente autoritario y militarista. 

Los nacionalismos periféricos suelen alegrarse de estas transformaciones,
generalmente sin percatarse de que asimismo les afectan a ellos.

El tema de la unidad de los pertenecientes a una nacionalidad es un senti-
miento muy arraigado. En gran medida se trata de un caso particular de lo que
hemos definido como «estética de plenitud».

Pero, ¿en que nos perjudicaría, por ejemplo, a los españoles el que (si fuera
esa la libre voluntad de los interesados), junto a nuestro país y Cataluña, exis-
tiera otro ente denominado Països Catalans o de otro modo, que coordinara las
actividades de promoción lingüística y algunas políticas culturales de esa
Comunidad Autónoma y de las de Baleares, Valencia y el Rosellón?

Los estados a la antigua usanza son excluyentes entre sí. Pero entes que
ejerzan competencias diferenciadas resultan compatibles, y la evolución de
nuestra sociedad facilita el que se avance en esa dirección. Ello genera también
varios ámbitos simbólicos. Al principio habrá más personas que se vinculen
afectivamente con uno u otro de ellos pero, conforme pasen los años, la identi-
ficación será más extensa, produciéndose una integración afectiva y la supera-
ción del problema actual. Lógicamente solo puede llegarse a ese resultado en
el caso de que así lo deseen los afectados, conforme a las reglas democráticas. 

Lo que se opone ahora a ello son, fundamentalmente, las cicatrices del
pasado. Pero es mucho más lo que pueden ganar todas las partes, que lo que
temen perder.

XI.- También y de la misma forma, debería impulsarse el ámbito común con
las naciones de cultura hispana, lo que no constituye impedimento alguno para
la integración europea.

24 Menéndez Pidal, Ramón, Toponimia Perrománica Hispana, Madrid, Editorial Gredos, 1952,
pp.39 y ss.



272 ERAE, XII (2006)

Andoni Esparza Leibar

9. COMENTARIOS FINALES

En cierta ocasión un personaje público se definió como «francés al 100 % y
armenio al 100 %». Con ello quería indicar que se consideraba tan integrante
del país en el que había nacido y transcurrido su vida, como aquel de donde
procedía su familia. Al principio la frase me desconcertó. Aunque mis conoci-
mientos de la ciencia matemática son sumamente pobres y precarios, me pare-
cía que nadie puede tener una capacidad al doscientos por ciento. Pero des-
pués pensé que la afirmación debía ser interpretada de otra forma. Tomando
como referencia el nivel de dominio de una cultura por el ciudadano medio,
alguien puede, en efecto, dominar el 100% de la misma en más de un grupo
nacional.

En las páginas precedentes se ha tratado de analizar en que consiste el
patriotismo y mostrar cómo son compatibles los sentimientos de pertenencia a
distintos grupos nacionales. Por ejemplo, este artículo podría haber hecho refe-
rencia indistintamente en su título a la Euskal Herria eterna. Pero el seguir la
evolución del escusón en el escudo de España, además de dar un buen sopor-
te gráfico a esa reflexión, acota la materia a tratar.

Es una cuestión universal. El proceso de globalización –que dicho sea de
paso, tiene siglos de antigüedad (piénsese, por ejemplo, en la difusión del cris-
tianismo, del Islam o de diversas ideologías)– se ha acelerado de una forma
impresionante y nos conduce a una cultura común. En este contexto resulta
sumamente interesante mantener la diversidad, en lo que se refiere a sus aspec-
tos positivos. Es deseable que, en un marco de libertad, las personas tengan
una cultura común (integrada por los valores democráticos, los avances tecno-
lógicos, la literatura y el arte universales, etc.) y sus culturas particulares ade-
más, claro está, de la imprescindible esfera individual.

Los aspectos positivos de las culturas tradicionales constituyen un tesoro,
una memoria de muchos siglos de evolución e interesan a todos los humanos.

Al respecto, hemos comentado que el miedo a la desaparición del grupo
suele dar lugar frecuentemente a posturas regresivas. Como ya se sabe, «la
política es el arte de lo posible». Los seres humanos están influidos por una
serie de factores biológicos y culturales y por las circunstancias del momento
histórico que les toca vivir. Por lo tanto, y a fin de encontrar la mejor de las
soluciones posibles en cada caso, hay que hacer un diseño específico de inge-
niería cultural.

Desde ese punto de vista, me he circunscrito al ámbito que mejor conozco
y me parece que la conciliación entre España y sus nacionalismos periféricos,
además de deseable es plenamente factible. 

L) BLASÓN DE ESPAÑA, BLASÓN DEL REY, OTROS ASPECTOS
SIMBÓLICOS

De lo indicado hasta ahora se deriva la necesidad de establecer, de forma
nítida, una distinción entre las armas de España y las del rey.
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Hacia esa dirección lleva la trayectoria de nuestro país y también el ejem-
plo de otras monarquías europeas.

Repasemos ahora, dentro del ámbito marcado, la problemática que afecta
a estos dos escudos de armas.

1.- Blasón de España. Se han anotado un par de aspectos:

A) El Real Decreto 2.964/1981 aprobó una representación gráfica deficien-
te. Las armas del país deberían plasmarse en un dibujo de mayor calidad.

B) Convendría suprimir el escusón con las armas familiares de la dinastía
reinante del escudo de España.

No es además un elemento que tenga especial arraigo. De hecho, desde
1931 hasta la aprobación de la ley 33 de 1981, transcurrió medio siglo duran-
te el que careció de escusón,  sin que la mitad del país que perdió la guerra
echara en falta las flores de lis de la familia Borbón y tampoco lo hiciera la
inmensa mayoría de quienes se ubicaron en el bando contrario.

2.- Blasón del rey. Como se trata de unas armas privadas es el monarca
quien, en principio, lo compondrá a su gusto. No obstante, y dada también la
calidad de jefe del Estado de su titular, hay algunas observaciones que resul-
tan pertinentes:

A) Por lo que respecta al escudo, resulta irrelevante que el escusón sea
mostrado sin bordura. El que el rey de España se considere  el jefe de la fami-
lia Borbón es algo que no afecta a su esfera pública. Hay que tener en cuenta
que –a diferencia de lo que ha sucedido con algunos de sus familiares– ello
no lleva implícita ninguna pretensión sobre la corona francesa.

B) En cuanto a los ornamentos exteriores, sería deseable la supresión del
yugo y las flechas y la cruz de Borgoña, habida cuenta del significado que les
fue originalmente atribuido por el Decreto n.º 814/71.

3.- Otros aspectos simbólicos. Hemos hablado de la España eterna, lo que
pide distinguir la esencia de algo transitorio y coyuntural como es la forma
de Gobierno.

Por ello no parece apropiada la denominación de «Reino de España» que
se da a nuestro país, fundamentalmente en las relaciones exteriores. ¿Por qué
no España a secas? Igualmente y debido a ese afán integrador, sería deseable
que, con motivo de las rememoraciones históricas, la antigua bandera repu-
blicana fuera tratada por los poderes públicos con un cierto carácter oficial,
como un símbolo más de la nación. Al fin y al cabo representa a una etapa
democrática del pasado.

Tanto los símbolos de las Comunidades Autónomas como los de las
naciones americanas, lo son también de la Hispanidad, con sus ricos matices.
Poco a poco, con altibajos, España se encamina hacia un patriotismo amable,
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a b i e rto, donde socialmente se admite menos su mezcla con la crispación o la
agresividad. 

Hay que mejorar constantemente, ir más allá. Como indica el lema de
nuestro blasón: Plus Ultra.


